
LA FAMA TAMBIÉN TIENE NOMBRE DE MUJER 

Su parecido extraordinar io, 
con Audrey Hepburn, ie val ió 
el título de «Sobrina Españo
la». Y el premio la llevó o Pa
rís, de donde acabo de re
gresar. 

Avda . de José Antonio n.° 5. 
Nos informaron en «Espec
táculos Cal lao». Y allá nos d i 
rigimos. Lo esperamos en un 
hermoso salón de «estilo isa-
belino». Nos acomodamos 
¡unto o una mesita, sobre la 
que luce una preciosa porce
lana, al pie de un gran ba l 
cón abier to sobre lo Gran Vía 
madri leña. Enseguida apare
ce «Sobrina». Y es como si en
trase lo primavera. El rostro 
sin maqui l la je a lguno, el pelo 
cortado a lo «corsario» y un 
aire, más que juvenil, adoles
cente. Sus hermosos ojos, de 
un verde muy oscuro, se posan 
en mí con simpatía. 

lUlBIO 
"SABRINA ESPAÑOLA" 

— Me encantan las entrevistas —aseguro con toda sen
ci l lez—. Gracias por haber venido. 

—¿Te da o tí alguien los gracias por ser ton encanta
dora? 

Mi interlocutora parece avergonzarse y yo continuo: 
—¿Cómo quieres que te l lame, «Sobrino» o Pilar? 
— Da igual . Pero mi nombre es mucho más bonito. 
—¿Fuiste tu mismo quien descubrió que te parecíase 

Audrey Hepburn? 
— N o ; fueron unos amigos de mis padres. Pero de es

to hace yo algún t iempo. Cuando se estrenó «Vacaciones 
en Romo». Después mis padres, mis hermanos y mucha 
más gente coincidió en decírmelo. 

— ¿Así qué tienes más hermanos? 
—^Si; otros cuatro. Pero son chicos y menores que yo. 
— ¿Lo que mandarás...? 
—¡Si se dejaran! Lo qué yo daría por tener una her

mana de mi edad. 
—¿Cuántos años tienes? 
—Dieciseis. 
— ¿Estudias? 

1: En la calle, a patadones, van en pos de los millones 
2: Con el hado haciendo el tuno, sucumbimos cuatro a uno 
3; Ai que vaya por hotel, damos t ierras a granel 
4: En la meca del turismo, se nos cuela el barraqnismo 
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mocedad — y de ella hoy nos separan 
unos treinta — la policía municipal se 
dedicaba a la caza y captura de cuan
tos balones rodaban por la vía públi
ca en aquellos partidos de fútbol ca
llejeros que entonces se organizaban 
en emulación de las paradas de Xa-
mora o de los disparos del mago Sa-
mitier. Pero eso ocurría en los tiempos 
heroicos del fútbol, que era cuando 
los clubs, muy educaditos, no daban 

a los Jugadores más que los buenos 
días. Ahora los tiempos han cambia
do. Porque realmente ¿quien se atre
ve a molestar a esa pléyade de mucha
chos que muy, digamos deportivamen
te, nos balonean las barbas en plena 
calle, si quizás con sus patadas están 
labrando su fortuna? 

f í y conste que si nombramos a Za
mora y Samitier, fué para eludir los 
de Pial, Kübala y Villa verde con lo 
que, como buenos dréneos, intenta
mos hacer menos pesada la cruz que 
en el calvario británico colgaron a Ei-
zaguirre. 

t¿ A la ciudad volviendo, cabe con
signar nuestro asombro ante los pre
cios fabulosos a que, un día mucho y 
al otro doble, se cotizan los terrenos. 
Aquí los palmos, más que cuadrados, 
ya son redondos. De todos modos, y 
para los futuros constructores de ho

teles, creemos haber hallado una solu
ción en la que no tendrán que pagar 
más que los portes o acarreos. Si en
cuentran sitio donde meterla, pueden 
ir al acopio de tierras en cualquiera 
de las rieras que cruzan la ciudad. V, 
según nuestros informes, donde de bal
de las tierras se cotizan es en la Piera 
de San Amando, admitiendo ofertas 
cualquiera de los vecinos lindantes 
con su cauce y en especial los resi
dentes a la altura del Gas Vell. 

H^ Otra solución por lo visto tam
bién existe, y es la de, por expropia
ción espontánea e indocumentada, ha
cerse cargo de cualquier terreno, y 
montar allí una barraca. Puede que pa
ra cualquier construcción decente e 
importante sean precisos muchos pa
sos, gestiones y papeles. En cambio la 
barraca está al alcance de todo el 
mundo y puede construirse en un par 
de días sin intervención de arquitecto, 
permiso municipal y libre de impues
tos de toda clase. Verdaderamente ya 
nadie puede discutirnos el título de 
ciudad que acaba de sernos ratifica
do Puede que todavía no tengamos 
emisora de radio, pero por lo que se 
refiere al barraquismo andamos ya 
camino del éxito más lisonjero. 

© ¿Qué diremos al turista cuando 
contemple este espectáculo? Que se 
trata de un nuevo camping, mitad in
glés, mitad vernáculo, o sea un verda
dero ícamping qui pugui», 
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—Sí, Curso preuniversitario. 
— ¿Qué carrera vos o seguir? 
—Creo que Filosofía y Le

tras. N o piense que me hace 
mucha grac ia . Pues no me 
gusta estud iornoda, nada.. . 

Pili Rubio parece arrepen
tirse enseguida de sus pala
bras. 

— Pero digo —me pide con 
ojos suplicantes —, que estu
diaré mucho. Ponga eso bien 
cloro, para t ranqui l idad de 
mis papds. 

—Ya está puesto. Y ahora 
dime. ¿Te vos o dedicar al c i 
ne? 

—jNo l Aunque el cine me 
encante como espectadora. Mi 
máximo ilusión es la danza 

— sigue informándonos «So
brina» - . Soy discípulo de 
Miss Korem. Pero solomente 
me interesa como educación 
artística, ¿sobe? 

— Comprendido. 
—También soy una gran en

tusiasta de los deportes Prac
tico sobre todo lo notación en 
el verano. Y me gusto mucho 
el tenis, aunque no lo hago 
muy bien. 

— Y volviendo a «Sobrina» 
— d igo ahora—. ¿De quien 
port ió el que te presentases al 
concurso? 
—Fué coso mío. Y más que 
por las 5.000 pías, y por el 
viaje o París, por comprobar 
si de verdod me parecía o 
Audrey Hepburn. 

—¿Y qué tal tu estancia en 
la capital de Francia? 

— Maravi l loso. Estuve en lo 
Opera , en Versalles .. Y pasé 
muchas veces por lo Ruede 
lo Poix. 

— ¿Sólo pasar? 
— Bueno. Este conjunto, por 

ejemplo, me lo compré allí. 
Es un juvenil vestido «prin

cipe de Goles»: Lo fa lda recta 
y la choqueta «línea H». 

— ¿Te gastarías enseguida 
los «dineros» del premio? 

—Casi antes de l legar o Pa
rís. Gracias que popó .. Tam
bién me compré muchos dis
cos. Es mi distrocción prefer i 
da . 

—Voy o hacerte lo última 
pregunta. 

- ¿ . . . ? 
—¿Al igual qué «Sobrina», 

te has enamorado de algún 
viejo solterón? 

- ¡ O h ! . . . jNo!... ¡No! 
— ¡Tonto mejor! Aunque ella 

también sería capaz de trans
formar el otoño en pr imavera. 
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á'^-liS»SHS§fJiaí7i!í-KSifei!ÉSSaS^í*f^íaSK^.«SE 


